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De acuerdo con las estadísticas na-

cionales, entre el 8 y 10% de la po-

blación en México padece de alguna

enfermedad que le impide el despla-

zamiento propio, ya sea por movili-

dad reducida o por discapacidad.

Asimismo, existe actualmente un

panorama de transición demográfi-

ca con tendencia acelerada al enve-

jecimiento poblacional, al grado de

que el grupo de 5.7 millones con más

de sesenta años de edad, en 2010

casi se duplicará al sumar 10 millo-

nes. Lo mismo sucederá con las per-

sonas mayores que sufren alguna

discapacidad física; hoy son 1.9 mi-

llones, pero al finalizar la primera dé-

cada del siglo serán 3.5 millones. En

lo referente a la transición epidemio-
lógica, el envejecimiento avanza en
su relación con la enfermedad e in-

capacidad. La mortalidad se perfila

hacia una coexistencia de enferme-
dades infecciosas y crónicas, y en la
mortalidad predominan las crónico-

degenerativas.

Relevancia y actualidad del tema

Los adultos mayores y personas con

capacidades diferentes  se han con-
vertido en una prioridad por la natu-

raleza de sus necesidades y deman-
das; son seres humanos que requie-

OPINIÓN
La arquitectura y los grupos

vulnerables de la sociedad
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ren atención médica costosa, y no
reciben, en general, servicios preven-
tivos desde un enfoque más integral.

Actualmente, el sistema de salud
no es capaz de proveer los servicios
adecuadamente, y mucho menos a

la vejez que viene. Por eso son rele-

vantes y actuales los temas relacio-

nados con los adultos mayores.

Algunas investigaciones efectua-

das por médicos del país señalan que

las principales necesidades de salud

de la población de adultos mayores

se  ubican fundamentalmente en dos

grupos de enfermedades: las que tra-

dicionalmente son de elevada fre-

cuencia en esta edad, como los pro-

blemas isquémicos del corazón, la

diabetes, las enfermedades cerebro-

vasculares; las enfermedades alta-

mente discapacitantes como: demen-

cia, caídas y artritis reumatoide.

En esencia, la problemática de

salud de los adultos mayores radica

en:

· Mayor fragilidad y susceptibilidad

· Agravamiento de enfermedades

· Multipatología
· Incremento y agravamiento de

enfermedades crónico-degenera-

tivas

· Aumento de frecuencia de invali-
dez.

Necesidades de habitabilidad
espacial

En México se anuncia una creciente
presencia y participación de la po-

blación envejecida. De tal manera

que surgirán nuevos requerimientos
de atención de seguridad social, de-
biéndose encarar con programas in-
tegrales, en términos de reconocer
que en la vejez, como etapa final de
la vida, existe una confluencia de

factores individuales, familiares, ins-

titucionales y socioeconómicos que

determinan estados de salud y ca-

pacidad de respuesta.

Coordinado con otras disciplinas,

el hacer del arquitecto en este asun-

to debe orientarse a explorar cami-

nos coadyuvantes a mitigar tal pro-

blemática y, en principio, por su per-

tinencia, se plantea lo siguiente:

1. Prever acciones urbano-arqui-

tectónicas que faciliten la habitabili-

dad del adulto mayor, evitando la

desintegración con su comunidad.

2. Crear y experimentar el com-

portamiento operacional de unidades

gerontólogas concebidas como estan-

cias de bienestar y desarrollo inte-
gral del adulto mayor, con y sin in-
ternamiento, bajo tres modalidades
arquitectónicas:

Primera: Estancia de bienestar y
desarrollo integral del adulto mayor

sin internamiento, para condiciones

de una vida normal.

Segunda: Estancia de bienestar

y desarrollo integral del adulto ma-

yor, pero que requiere atención es-

pecializada. Para este caso podrían

considerarse edificios diseñados ex

profeso o como partes componentes

de unidades hospitalarias.

Tercera: Estancia de bienestar y

desarrollo integral del adulto mayor,

con internamiento para atención es-

pecializada y prolongada. También

podrían considerarse edificios dise-

ñados ex profeso o que formen parte

de algún hospital.

3. Estudiar y plantear alternati-
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vas de transformación en el uso es-
pacial de la infraestructura física para
la salud subutilizada o afectada por
los cambios demográficos y epide-
miológicos, incorporando servicios de
atención gerontológica y geriátrica en

áreas de hospitalización, como ya se

ha llevado a cabo con éxito en algu-

nas unidades hospitalarias.

Los servicios destinados al trata-

miento de los adultos mayores de-

ben ser adecuadamente planteados

y contar con suficientes espacios in-

dependientes para acoger a los en-

fermos que requieren de aislamien-
to, para aquéllos en trance de morir,
así como para otros propósitos. Los
pisos no han de ser excesivamente
pulidos, y las escaleras deben evi-
tarse. La buena iluminación es esen-

cial, tanto desde el punto de vista del

confort como de la seguridad.

Además, debe haber asideros y

pasamanos como ayuda para la

deambulación, tanto en el interior del

servicio como en sus anexos, y una

gran cantidad de sillones de diferen-

tes condiciones médicas, por ejem-

plo: sillas altas con asientos también
elevados para quienes padecen de
artritis, sillas más bajas para los ca-
sos cardiacos, y sillas más firmes
para los hemipléjicos en recupera-
ción, junto a una amplia variedad de

cojines para su confort y relajación.

Los bastones empleados en estos

servicios deberán contar siempre con

regatones de hule.

Consideraciones generales sobre la
problemática del espacio urbano
arquitectónico

Al transformar la naturaleza en obje-

tos urbano-arquitectónicos, es decir,

en ciudades y edificios, los arquitec-

tos tenemos la tarea y el compromi-

so social de satisfacer las necesida-

des de espacialidad habitable de to-

dos los seres humanos, incluyendo

al adulto mayor y personas con ne-

cesidades especiales. Para afrontar

principalmente la problemática de

este sector de la población, se requie-
ren soluciones con base en un Siste-

ma Integral de Apoyo al Adulto Ma-

yor y a las Personas con Discapaci-
dad en los ámbitos individual, fami-
liar y social. En otras palabras, con-

cebir la arquitectura de tal manera

que permita a estos usuarios despla-
zarse, acceder y permanecer sin obs-
táculos dentro del hogar y fuera del

hogar (espacios urbanos; edificios

públicos; edificios especializados para
la atención gerontológica y geriátrica),
cooperando así a la integración social

con sus comunidades. De aquí que
los aspectos atendibles por parte dew
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los arquitectos en forma general se-
rían tres:
· El desplazamiento y permanencia

en el entorno urbano (calles y es-
pacios públicos)

· La accesibilidad en los edificios,

los desplazamientos y la perma-

nencia en el interior de los mis-

mos

· Desplazamientos horizontales y

verticales y uso espacial

Desglosadamente se tiene lo si-

guiente:

a) En diseño urbano: desplazamien-

to y permanencia en la ciudad

(rampas, transporte, señalización,

mobiliario urbano, etc.)

b) En el diseño del conjunto de un

edificio: llegada y salida de los

edificios (rampas, barandales, se-

ñalización, puertas, etc.)

c) En el diseño del espacio: accesi-

bilidad y permanencia en el inte-

rior de un edificio (salas de estar

o de espera, baños, escaleras, ele-
vadores, etc.)

d) En el diseño de mobiliario y equi-

po: adaptabilidad a las caracte-
rísticas biopsicosociales de los
usuarios respecto a los medios a

través de los cuales se desarro-

llan las actividades (mesas, asien-
tos, inodoros, mostradores, etc.)

e) En las soluciones técnico-cons-

tructivas. La tecnología (materia-

les, sistemas de fabricación y sis-
temas de construcción)

f) En la expresividad: percepción,

sensación y fruición de las formas
diseñadas (colores, texturas, con-

trastes, geometría, métrica, pro-

porción, etc.)

En conclusión, el adulto mayor no

puede estar al margen del quehacer

de la arquitectura, y para ello el pre-

sente y futuro de esta profesión debe

considerar las premisas enunciadas

a continuación:

• Participación de la comunidad,

incluyendo a los adultos mayores

y a las personas con discapacidad,

en el diseño de edificios. Integra-

ción de los diseños al contexto
natural, social y urbano del sitio,

para lograr la accesibilidad ade-

cuada.
• Humanizar la arquitectura a la luz

de la psicología ambiental, a fin

de lograr la fruición espacial por

parte de estos usuarios.
• Prever la seguridad y evacuación

de todos los usuarios, ante la

eventualidad de desastres (inun-

daciones e incendios, entre otros).
• Fomentar la innovación tecnoló-

gica y producción nacional de ele-

mentos arquitectónicos de apoyo
al anciano y a las personas con

discapacidad, para abatir los cos-
tos y extender los beneficios a la
mayor parte de la población.

• Sensibilizar a las autoridades en
la necesidad de invertir más tiem-
po en estudios y proyectos que a

final de cuentas garantizarán una

mayor calidad constructiva.

En fin, cuando en las calles, pla-

zas, jardines y edificios públicos sea

normal la presencia de personas

mayores sin que padezcan al mover-

se por causas ajenas a ellos, los ar-

quitectos empezarán a sentirse sa-

tisfechos por esta labor.

Una sociedad accesible es aque-

lla que brinda las condiciones nece-

sarias para que la gente con necesi-

dades especiales disfrute de las mis-

mas oportunidades sociales que las

de sus conciudadanos. La igualdad

de oportunidades es una tarea que

reviste algunas dificultades, pero hay

soluciones, y no se trata de solucio-

nes teóricas sino prácticas, prueba

de ello son los países que están a la
vanguardia de este movimiento por
accesibilidad. Una sociedad accesi-

ble no es una idea altruista, es una

conveniencia práctica, es un elemen-
to de calidad de vida de interés uni-
versal.

Por cierto, la accesibilidad no es

cosa que interese únicamente a los
adultos mayores o personas con
discapacidad; interesa a muchos, y

con el paso de los años nos interesa
a todos ¡Recordemos! Al arribar a una

edad mayor, todos tenemos derecho
a una vida digna.

HERNANDO CASTILLO EGUÍA
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